
en 

€t Sueño 

á e 

Herzl desperto al pueblo judío y le dio concien­
cia de su fuerza, de su pocler como entidad colectiva 
que podía y debía actuar, frente a las naCiones, como 
una nocion Y proclamo ante el mundo lo que nadie 
se había atrevido a decirle hasta entonces, que el pro­
blema judío era un problema político, y solo mediante 
soluciones políticas podía ser r~suelto, en el marco de 
un estado en el que el pueblo judío pudiera reconstruir 
su antigua existencia nacional. 

Esta se había interrumpido hacía casi veinte siglos, 
pero el pueblo judío sobrevivib. Cuando los imperios 
que le fueron contemporáneos eran un meró recuerdo 
historíco, el pueblo judío subsistía como tal, a pesar 
de la dispersi0r1, de la opresiOn, de las persecuciones, 
de las matanzas que lo habían diezmado a través de 
los siglos Los ghettos en que vívío encerrado desde la 
Edad Medía eran el símbolo de aquella opresíon, pero 
eran también el marco de su supervivencia, y esta si~ 
tuacíon se mantuvo inmutable, a través de la Edad Me­
dia y del proceso que conduce a la formacíon de la 
Europa moderna, hasta los albores del siglo XX 

EMANCIPACION Y ANTISEMITISMO 

Con la Revolucion Francesa, la Emancípacíon al­
canzO también a los judíos de Occidente No así en 
Europa Oriental, donde subsistían el ghetto y la opre­
siOn, signados por las restricciones y los pogroms ca­
racterístícos de la tiranía zari~ta En la Europa ilustra­
da, los mejores espíritus podían abrigar la ilusion de 
que allí eso no se iba a repetir. Y he aquí que en el 
corazon de Europa, en la Francia de los Derechos del 

Hombre, ef antisemitismo aparece en toda su descarna~ 
da realidad Y el brillante periodista vienés el joven 
judío triunfador en el mundo no judío, que síntío el 
impacto de esa desílusion, como fruto de ella iba a 
aportar a su pueblo, el instrumento para luchar contra 
esa redlidad frente a la cual se rebelaba. 

EL RETORNO A SION 

El episodio es conocido. Teodqro Herzl, correspon­
sal en París de un gran diario dEl Viena, asiste al pro­
ceso Dreyfus y comprueba que no solo el capitán judío 
era condenado injustamente, sino que esa condena in­
justa hallaba eco favorable en multitudes inflamadas 
por el odio. Dreyfus era condenado no por ser traidor 
sino por ser judío. Y eso sucedía en Francia, la cuna 
de la libertad 
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A la luz de esta comprobacion, Herzl analiza la 
situacion de los judíos Y llega a la conclusion de que 
la emancipaciOn, lejos de resolverla, la había agrava­
do En el morco del ghetto, en el que los confinaba 
un mundo hostil, los judíos se habían mantenido como 
un pueblo unido apegado a su religiOn, a su cultura, 
a sus tradiciones, a la nostalgia de su pasado nacio­
nal, acendrado en la Biblia y en el recuerdo de los hé­
roes de Israel. Pero cuando los muros del ghetto se 
agrietaron y cayeron, el judío se encontr01 como indi­
viduo, sometido á un rechazo y a una hostilidad aca­
so aún más crueles 1 ya que al antisemitismo largamen­
te arraigado se agregaban factores de competencia eco~ 
nOmica y de ai.slamiento social "En nuestras patrias, 
dice, somos tachaqos de extranjeros, a menudo por 
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aquellos cuyas familias aún no habitaban el país cuan­
do nuestros padres ya sufrían allí". 

F!ente a ese rechazo, lo sofucion que concibe es fa 
de fa concentrad/m del pueblo judfo en su propio esta­
do Otros antes que él habían enunciado la idea, en 
libros cbnsiderados a justo título como sus precursores. 
Moisés Hess, en su liQro "Roma y Jerusalén", articula 
el concepto del retorno a la gloria del pasado judfo, 
como punto de partida para la reconstrucciOn de una 
existencia nacional, sOlo posible mediante un estado 
propio Frente a la desaparicion del ghetto como mar­
co de la vida judia, opone la idea nacional a fa postu­
ra d!> aquellos que, a fa espera del Mesfas, niegan al 
pueblo judfo la posibilidad de luchar por su destino co­
mo NaciOn 

Su idea, coincidente con los movimientos naciona .. 
les de Europa (a uno de los cuales, "La joven Alema­
nia", él mismo pertenecía) inicia el movimiento de libe~ 
racion nacional judío que iba a encontrar finalmente 
en Herzl a su hompre del destino y habría de movili­
zar a las masas judlas desposeldas hacia su propia re· 
voluciOn. 

LéOn Pinsker, en su trabajo "AutoemancipaciOn", 
se anticipa i:l la idea de Herzl de que los jucjíos no de­
ben esperar la solucion desdé afuera, y que solo será 
viable una emancipacion editicada por el pueblo judío 
pof sí mismo y en su propio territorio. 

Teodoro Herzl no conocía los trabajos de estos y 
a~roS precur~ores S~ ha repetido una y ot1a vez que 
el, o es de celebrar, porque él mismo afirmo que de co­
no' er el trabajo de Pinsker n0 hubiera escrito "El Estado 
Judío". El hecho nuevo que él aporta es el Impulso 
par(. la lucha por el estado propio, y el eco fervoroso· 
que lmcuentra en las masas judías que ven en esa lu­
cha ¡,~lítica a que Herzl las llama una auténtica posibi­
lidad de redencion 

UNA POUTICA Y SUS INSTRUMENTOS 

La grandeza de Herzl estriba sobre todo en que, a 
diferencia de los anteriores, además de escribir, realizO, 
además de enunciar la idéa la puso en marcha, y creO 
los instrumentos para convertirla en realidad Dio al 
pueblo judío una política, y una direccion pa1a ejecu· 
tarJa El no tenerla le habla hecho más daño que las 
persecuciones; Ahora la tenía Con el Congreso Sio· 
nista, con la Orgonizocion Sionista, puso al pueblo ju· 
día de nuevo sobte el mapa del mundo, aún antes que 
pudiera retornar a su antiguo territorio nacional por el 
camino que él le señalaba Y es ca!acterístico del ge­
nio de Herzl que él intuyera que en el Congreso de Ba· 
silea habla fundado el Estado Judlo. 

El retorno a Sien se había iniciado antes, pero hay 
un abismo entre el concepto con que se encarara hasta 

enionces, y la intrepidez y la decision cori que Herzl lo 
emprendía, concebido como una lucha política a la luz 
del dla, con la cabeza alta frente al mundo La colo­
nizacion agrícola emprendida en Eretz Israel dos déca­
das antes, limado por las dificultades de un medio ex· 
traño y hostil, el impulso generoso que la había promo­
vido {incluso el de los "Biluim", su más honroso antece­
dente) había venido a parar en una empresa languide­
ciente, basada en la filantropía Lo cual no obsto para 
que cuando Herzl opuso a eSa tímida colonizaciOn de ti­
po fildntropico su lucha por un estado reconocido por 
las potencias y garantizado por el derecho internacio­
r,al, qUienes la ptomovían lo denunciaran alarmados, 
tratándolo hasta de loco furioso Quienes pretendían 
demostrar al Sultán que no tenían intenciones políticas; 
quienes se proponían llevar calladamente, casi Secre­
tamente, algunos cientos de inmigranteS a Palestina, 
ven aparecer de repente "a un soñador que proclama 
,;¡ establecimiento de un Estado Judío". 

VISION DE HERZL Y REALIDAD DE ISRAEL 

Respondieron las masas judlas al llamado de Herzl 
Una corriente ininterrumpida de jOvenes pioneros co­
menzo a afluir a la Tierra de Israel, y ya no se detuvo 
más Y en cierto momento, estimUlada por la acciOn 
de los organismos creados por Her~l, al antiguo impul­
so del retorno a la tierra, del retorno a la agricultura de 
la que el pueblo judío había sido mantenido apartado 
por milenios, se agregO un heCho decisivo: el trabajo 
judlo; el ret01no al trabajo manual, pivote de la colo­

. nizaclOn agrícola colectiva y del cooperativismo que se 
cór;wirtieron en la espina dorSdl de la construcciOn sio­
nista en Eretz Israel La autodefensa armada, impues­
ta por la necesidad de defender con el fusil lo que cons­
tri.Ji<;m con sus manos1 completO la imagen de esta em­
presa en que una avanzada del pueblo judlo comenza­
ba "a forjar su propio destino" 

Teodoro Herzl soñaba con un "Charter", con un do­
cumento que consagrara los derechos del pueb.lo judlo a 
su estado en el antiguo territorio Brego por él en incan­
sables gestiones internaCionales, y no lo logro. Pero la 
obrá p1áctica que fue el fruto del movimiento que t\1 puso 
en marcha, y loS instrumentos que él c;_i"eO, proVeyeron la 
baSé para que, cuando las circunstanCias hi$t0ricas esta~ 
ban maduras, surgiera, después de lo Primera Guerra 
Mundial, el Hogar Nacional, y tras Id Segunda Guerra 
Mundial, el Estado dé Israel. la Declaracion Balfour de 
1917 y la Resolucion de las Naciones Unidas de 1947 
representan, en etapas sucesivas y tras duras y _azaro~ 
SCls contingencias~ la consagraciOn internaciondl de la 
idea del Estado Judío Pero antes de existir sobre el 
papel, la realidad del Estado judío se impuso por sí 
misma, como fruto de la obra de aquellos que respon­
dieron al llamado de Teodoro Herzl En estos 18 años 
se consolidO y expandiO, en un proceso que sin duda 
habrfa colmado sus aspiraciones más entrañables 

GREGORIO VERBISKY 
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